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 Siempre he mantenido que la historia de Calahorra es un valor añadido para la 

ciudad que no todas las ciudades poseen y por ello, es un lujo a explotar. En estos 

últimos años, desde el Ayuntamiento, se han puesto en marcha un considerable número 

de actuaciones en relación con el patrimonio de la ciudad: consolidación de la muralla 

del Carretil, intervenciones en la Clínica y Sastres, Medranas, puente de piedra en el 

Arrabal, trasera de San Andrés, torreón de Portillo de la Rosa, recuperación restos calle 

Eras y lo que en un futuro va a ser la guinda del pastel, la cloaca romana de la calle San 

Andrés que es, por su importancia, de lo que quiero comentar en este programa en 

víspera de nuestras fiestas. 

Para empezar, hemos de ser conscientes que para el desarrollo de una ciudad 

romana implicaba, entre otros muchos aspectos, la necesidad de canalizar el agua de 

lluvia y las aguas residuales hacia el exterior de la ciudad, bien por las propias calles 

aprovechando la pendiente, o a través de canalizaciones subterráneas: las cloacas.  

La topografía de Calagurris, ubicada sobre una meseta con fuertes pendientes, 

sugirió en un primer momento la posibilidad de un trazado radial adaptado al terreno 

pero, hoy en día, gracias a los seccionamientos llevados a cabo en las obras de 

urbanización de numerosas calles en el casco antiguo, llevan a pensar que no toda la 

ciudad antigua disponía de una completa red de alcantarillado, y que éste estaba 

limitado, en principio y en base a lo que sabemos hoy, a las necesidades de evacuación 

de los dos grandes conjuntos termales de Eras/San Blas y San Andrés y su zona urbana 

más inmediata. Para las otras zonas de la ciudad, salvo evacuaciones puntuales de 

grandes superficies como el circo en el actual paseo del Mercadal, las aguas residuales 

se canalizarían a través de las propias calles aprovechando la pendiente y facilitando 

así su circulación hacia las laderas. 

El primero de los tramos, está en la calle San Andrés, a la altura del número 50, 

actualmente en proceso de urbanización de la plaza superior desde la que se creará un 

acceso, fue descubierto casualmente al desescombrar una bodega a finales de los años 

setenta y miles de personas tuvieron la ocasión de verlas, cuando Amigos de la Historia 

de Calahorra las abrió al público entre 1995 y 2002 con la colaboración de Moisés 

Arnáiz, propietario del acceso en aquel momento. La cloaca tiene una orientación este-

oeste, muy probablemente marcando el trazado del decumano, una de las calles 

principales de la ciudad antigua y está cegado en ambos extremos por acumulación de 

sedimentos. Está construido en opus caementicium, con paredes de 43 cm., canal de 64 

cm., altura 1,30 m. y bóveda de cañón. Presenta varios registros en el techo que 

posibilitarían la ventilación, evitando la acumulación de gases y facilitando el acceso 

al interior, desagües laterales y nichos en el arranque de la bóveda, quizás utilizados 

para dotarse de iluminación mediante lucernas en los trabajos de mantenimiento. Las 

excavaciones llevadas a cabo en 2021 por Labrys Arqueología a iniciativa de Amigos 

de la Historia de Calahorra y financiadas mediante crowfundind con la colaboración 

de Ayuntamiento e Indismatic, permitió el hallazgo de una nueva galería en dirección 

a la calle Cabezo pero cegada, que entroncaba lateralmente con la existente y que 



permitirá cuando se continúen las excavaciones, avanzar en el conocimiento de esta 

obra de ingeniería romana en pleno corazón del casco antiguo de Calahorra. Entre los 

sedimentos extraídos se recuperaron numerosos fragmentos de cerámica, agujas y 

pasadores elaborados en hueso, fragmentos de vidrio, escorias de hierro, el 

desaparecido entalle con la escena de Eneas huyendo de Troya, un pendiente de oro 

expuesto en el Museo de la Romanización, e incluso fragmentos de molino, tejas y 

ladrillos, un auténtico vertedero. 

El segundo tramo, a la altura del número 27 de la misma calle también fue 

descubierto al desescombrar una bodega a mediados de los años ochenta. Ello permitió 

la identificación de una parte del complejo termal de la calle San Andrés y de una nueva 

cloaca de características similares a la anterior, aunque de dimensiones más pequeñas. 

El trazado describe una curva hacia el cerro de San Francisco, con pendiente hacia el 

este, y en principio desembocaría en la cloaca anterior. Ubicada bajo el complejo termal 

detectado en la calle San Andrés, sus paredes miden 40 cm., canal de 57 cm. y altura 

107 cm., conserva en la bóveda, una abertura circular de 22 cm. para el desagüe de la 

piscina superior y de su interior se recuperaron fragmentos de cerámica, agujas y 

pasadores en hueso, vidrios, teselas, fragmentos de lucernas, estucos, etc. 

El tercer tramo se descubrió en la plaza de las Eras, en el yacimiento de La Clínica. 

Las excavaciones arqueológicas que tuvieron lugar al ampliar el sector arqueológico 

de La Clínica en el año 2003, permitieron identificar un nuevo colector de notables 

dimensiones y un pequeño canal en opus caementicium que desembocaba en él. El 

tramo descubierto, con pendiente al este para desaguar en la ladera, marca un trazado 

este-oeste, con una curva en el extremo oeste en dirección a las termas de Eras-San 

Blas a las que prestaría servicio. Con un sistema constructivo totalmente diferente a los 

dos tramos de la calle San Andrés, tiene paredes de sillería y suelo de grandes losas de 

arenisca con dos escalonamientos en la zona de la curva, no conservando la cubierta 

que sin duda tenía. El tramo que actualmente se puede visitar, tiene una anchura de 

1,10-1,30 m., con mayor altura en el extremo oeste donde alcanza los 2,60 m. Las 

paredes laterales en el extremo este han desaparecido a consecuencia de los 

aterrazamientos que el solar sufrió durante el siglo XX.  

A pesar de las numerosas noticias mantenidas a lo largo del tiempo sobre 

diferentes galerías en el casco antiguo de Calahorra, en muchos casos bodegas, 

situadas en calle Cavas, cuesta de la Catedral, Estrella, Sastres, Arrabal, Bellavista, 

etc., no permiten, a día de hoy, modificar el planteamiento de una red parcial de 

saneamiento para Calagurris. 

Llegan las fiestas patronales y toca vivirlas a tope. 

¡¡Felices fiestas calagurritan@s!!! 
 


